
REPERTORIO 

BIOGRAFICO 

DE LOS 

ARQUITECTOS 

ESPAÑOLES 

MIGUEL DURAN SALGADO 

En e ta serie de biografía de arquitecto notable , pueclen 
Y deben incluir e, las de los contemporáneo , juntam nte con 
las que tienen carácter histórico, pues i ésta on nec aria 
para el conocimento de intimidades en las co a de arquitec­
tura, explicando vici itudes y consecuencia , la vida ejem­
plares que se han des]jzado al lado de la nu tra , proporcio­
nan casi iempre enseñanzas fecunclas. nas y otra bioo-rafias; 
aquélla , en la que el dato del archivo sirve pará e cribir .Jo 
pretéáto, y é ta , qu~ e fijan con emejante entido analítico 
- pero afirmado por la evidencia y el te timonio-, tienen el 
mismo valor de oportwiidad. 

Tal la biograña del arquitecto Miguel Durán Salgado, l"e· · 

cientemente fallecido, cuya vida puede considerarse como mo­
delo entre la de los arquitectos de nue tro tiempo, pue a la 
dotes naturales de agudo talento y clara inteligencia, unía rara 
constancia para las tareas emprendida , tanto la obligada y 
cotidiana profe ional, como la otra, íntima y libre-y por ello 
más "rata- de la inve tigación y del e Ludio hacia tema e­
leccionado con certera percepción de u utilidad y trascen­
dencia. 

Na ció Durán en La Coruña, el 19 de no vi mbre de 1886, y 
despué de los estudio necesarios, al lado preci amente de 
qujen, como su padre, era notable en la mi ión de })reparar 

Por Modesto Ló11ez Ote1·0, A rc1uiteclo 

la juventud para diücil.c xám nes mal mat1co , ingre ó en 
la E cu la de Arquite tura de Madrid, t rminando u carrera 
en 1912. 

Compafie1·0 de E cuela de quien escribe estas. línea , era ya 
entonce famo o por u donaire e ,ingenio para la cosas del 
e tudio y para otra ajena , propia de las alegrías juveniles. 
Allí e inició u posterior pre Ligio de hombre culto, en pose-
ión, ademá , de lo que e denomina «buen gusto». 

Las biografías, e pecialment las de lo arti tas, e plican 
u obra. La razón de ]o que producen lo auLore e tá en sus 

cualidades per onale , nativa y cultivada . Si se di pone, 
como Durán, de una fuerte voluntad y de un gran entu ias­
mo para volcar el alma en las empre as, todo u trabajo ha 
de ser reflejo de aque1la cualidades espirituale , ya sean pro­
yectos y realizacione ; inve tigación de carácter hi tórico­
arqueológico, o los estudios y creaciones de pura intención 
poética, apoyados en . una espe ial ei·udición. 

Arquitecto del Mini L rio de Hacienda, proyectó y dirigió 
la restauración de la fachada y reforma parcial de la «Aduana 
de Sabatinb); la ampliación del edificio de la Dirección de 
la Deuda ; la nueva fábri ca de la Moneda ; las Delegaciones 
de Hacienda de La Coruña, Badajoz, Cuenca y Jaén. Y, como 
arquitecto dioce ano, la igle ia de las Angustia , en Madrid, 
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y otra parroquia]es de la provincia, además de r formas y 
atencione a vario edificio religio os, tale como la impor­
tante en el convento de la E c]avas, en Oviedo. 

E tá en rea]ización u proyecto de la ccCiudad de lo Mu­
chacho JJ, en VaHecas. Su ü1tima obra on lo plano para 
la in talación del Mu eo Provincial de Lu"o, aprov chando el 
antiguo convento d San Francisco. 

Aunque Duran no fué arquitecto d clientela , dejó mucha 
obras particulares, probando en ella , como en la enumera­
da anteriormente, su gran comp t ncia profeeional. 

La expresión má patent d aqu lla u s xc pcionale 
condicione de artista y erudüo, ti n e lugar cuando opera sobre 
edificios ejemplare . Entonce u conocimie11tos, juntam nt 
con u dotes de laborío a agacidad, s de nvuelven n o­
luciones acertada y tratamiento e ficace . A i, en su larga 
actuación como arquitecto del R eal Patrimoni a la órd ne 
del gran mae tro don ) uan Moya primero, 
interviniendo en el Palacio de La Granja . 
de la ccCa ita del Príncip JJ; aquí, con el r pelo admirativo 
por Villanueva, de quien está impregnado de n eoclasici mo. 
Y en el mismo entido , la r ta1ll'a ión del Paraninfo y Patio 
Trilingüe, en la Univer idad de Al alá, y la acertada adición 
de la gran es alinata a la fachada de la igl esia de Santa Bár­
bara. 

Una prueba de e ta su fina scns.ibilidad dominio de lo 
e ti1o , la hallamos en el nuevo edificio de ampliación d l Mi­
ni terio de Hacienda , cuyo motivo ntral, la gran portada 
barroca 'procedente del palacio del marqué d Santiago, e 
erige en el mi mo lugar, mer ed a la perseverancia de Durán, 
que la salvó de una posible de aparición. 

La actuación prof siona] del fall eci do compañero foé irre­
prochable, de arro1lada con tino y con recato, in propaganda , 
tal como corre pondía a u condición sencil]a. En otrn a p c-
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Fachada ele conjunto elel Ministerio 
ele Hacienda con la ampliación. Maclriel. 

to, qu pudiera con iderarse literario de la arquitectura , como 
historiador y crítico, también nos ha dejado labor meritoria. 

De de joven, ca i alumno, hasta su fallecimiento, son nu­
merosos los articulo y en ayos monográficos acerca de ciertos 
monumento , y u particularidades históricas o artí ticas ; de 
u geren cia y opinione obre t emas originales o discutidos. 

Quizá en e to lo más importante, y desgraciadamente no con­
cluí do , sea su e tudio, en preparación, acerca de los Pazos y 
ca a s ñoriales de u tierra gallega-en colaboración con el 
erudito señor Taboada Roca-, que no dese peramos de ver 
publicado. Sobre J interé que Durán ponía en todas su s cosas, 
la de rebu ca o las de invención, hay que considerar ese amor 
a u país, jamá di miouído. 

Colaboró con é ito eo Ja REVI TA DE ARQUITECTURA, en la 
de Ja ocieclad de A migos del A rte, en lo Boletines de la Es­
pañola de Excursiones y de Ja R eal Academia Gallega y en 
la reví ta Arte y Hogar. 

• 

tra prueba de su e11Lusia mo por la aportaciones de ca­
rácter histórico, que emprendía con tanto celo como compe­
t encia y buen juicio crítico, e encu entra en el SÍf,ruiente epi­
odio : La Real cademia de San Fernando, en su constante 

de eo de e timular entre la juventud esta clase de estudios y 
pr ocupacione , convocó, en 1942, un concur o para premiar 
lma breve monografía oh1·e un monumento m edieval espa-
1iol, inédita y intética, tanto en lo literario descriptivo como 
en lo gráfico. En el premio, exiguo, se cotizaba el honor má 

Faclwcla lateml elel nuevo edificio, am· 
pliacióii clel Ministerio ele Hacienda. 



Pormenor de la Delegación 
de Hacienda de Lct Corutia. 

Restauración del 
Ministerio 
de Hacienda y 
ampliación e o 11 

el ·edificio de 
n u e v a planta. 
Madrid. Arqui­
tecto, M i g u e l 
Durcín. 

Pabellón de Galicia en la Ex­
posición lnt.enwcional de Sevilla. 
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que el provecho. La juventud profe ional y e colar, a qujen 
se brindaba casi como pa ati mpo, atenta a otra actividade 
quizá más provecho a , e de intere ó del llamamiento aca­
démico. Miguel Durán, con la garantía de ~ u ah r y de u x­
periencia, acudió olícilo al mode to pero uge tivo concur o 
y obtuvo el premio. En el acuerdo corporativo de u conce­
sión dijo la Academia, textualm nle, qu ccel eñor Durán, 
cuyo entu ia mo comp n aron con crece aquella de ercio­
nes, pre entó do importante trabajo : uno relativo al Mo­
na terio de amo y la d cr ip ión int re anti ima el la ig] -
ia románica del hosp ital d lacio, trabajo qu no con ti­

tuyen do breve monografía , como e olicüaba, ino do 
tudio completo , documentado , aportando no ólo 1o pla­
no , d minucio a exacti-
tud, con la distinción grá-
fica de· la · po a di tia-

to integrante y copio a 
documentación fotográfi­
ca, ino también ·onci n­
zuda memoria r laLiva 
a u hi Loria, evolucione 
con tructiva , mal riale 
(la iglesia del ho pital de 
Incio e tá enteramente 
con truída en mármol d l 
paí ), a peclos raciales y 
pa11orámico , cir un Lan­
cia que la hi ieron fa. 
mo a , y per onajes qu 
habitaron dicho monu­
mento . Al de cribir e l 
monasterio de Samo in­
cluyó tambi · n, como an · 
jo, el completo e tudio 
de la Camo a «ceJla d 1 
Salvador», hasta ahora 
ólo conocida por croqui 

imperfecto ». La cade­
mia acordó la publicación 
de tale trabajo, , con u 
gratitud al ñor Durán 
por tan valio a aporta­
ción a la hi Loria de la 
arquitectura e pañola. 

La relacion de Du-
rán-académico por edu­
cación y entimienlo-con 
la de Bella Arte de San 
Fernando no fueron é ta 
olamente. Asiduo a la 

solemne conmemoracio­
ne y acto corpo t·ativo , 
u nombre e pronunció 

má de una vez en aqueJlo coloquio rntrmo , ll no d co1·­
tesía y afecto, que, entre col ga , preceden a la publicación 
del «candidato». i la muerte. no no lo hubi ra arrebatado, 
Durán habría sido académico muy pronto, pue u condicio­
ne per onale , u merecimientos y u credo artí tico así lo 
prom tían. Lo íué correspondien te de la Real cademia Ga­
llega y de la de Bellas Arte de Toledo. 

Organizó, on Luis Menéndez Pidal, la inol idable Ex­
posición d l Libro de Arquitectura, y entre los tema d u 
conferencias, siempre int resantes, expresada con donaire Y 
claridad, recordamos : ccEl Palacio Real de Madrid» ; ccEl 
Monasterio de San E teban de Riba de Sih> ; «El Mau ol o 
de San Lorenzo de El Escorial» ; · ccEl Arte de la Per grina­
ciones»; cclconograüa Mariana de la Dióce i de Madrid-Al­
calá>>; «El Palacio de Gelmírez»; ccEl Arte de la Cantería», 
etcétera. 
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En otro a p lo de la actividade de vida tan laborio a, 
equi librada y fecunda, e tán aquella que tienen como impul-
o incoercible un entimiento lírico intuitivo; el afán de co­

municar e con lo demás por el hilo de belleza de la selecta 
arquit ctura; el vivir la vida de arquitecto, como un poeta; 
ver en toda tarea emprendida el lado utístico; unir esto con 
lo t 'cnico y lo ci ntífico. Y en tal conjunción, decantar y de­
purar armónicamente. 

De tal e pecie fueron u estudio obre jardines. Recor­
damo aqa lla e po ición (1935) por él organizada acompa­
ñando xplicacione y datos de primera mano acerca del ccPa­
lacio d Oriente y u jardines», donde al mismo tiempo que 
la rie de proyecto del palacio, de de la destrucción del 

antiguo alcázar hasta la 
adiciones de la época mo­
derna, se analizaba con 
in uperable crítica 1 o s 
planes de jardines de 
Pedro de Ribera, de Sac­
chetti, de Boutelou y 
D'Islle, de don Ventura 
~odríguez, de Sabatini 
y de Pascual y Colomer. 

Dos conferencias so­
bre la misma materia, 
cuyo sentido de divulga­
ción no disminuía su mé­
rito, fueron leídas con 
emoción no disimulada 
por u hijo en el Curso 
de J ardine organizado 
por la Escuela Superior 
de Arquitectura en el 
M u s e o Romántico du­
rante el pa ado mayo, 
cuando ya la enfermedad 
mortal le impidió actuar 
per onalmente. 

Obtuvo primer premio, 
con Ramón Aníbal Alva­
rez, en el concurso de 
proyectos para los jardi­
ne · de CabaJlerizas, y 
medalla de oro en la Ex­
posición de Sevilla, co­
mo autor del Pabellón de 
Galicia. 

El arquitecto discreto, 
pondeudo y cortés, que 
era Durán en lo ociable, 
era en la vida familiar y 
en la conciencia un hom­
bre bueno. A él pudieran 
aplicarse estas palabras 
de Rous el en su obra 

L ideal esthetique: ce La práctica del bien se funde con el 
amor a la belleza. La voluntad y el goce estético nos apar­
tan de la mezquindad del amor propio y de la envidia, li­
brándono d la baja nemi tades, de ambicione groseras, 
de placer vulgar ; no en ñan la tolerancia, la benevo­
lencia, l r peto profundo a la felicidad y al pensamiento 
aj no . La delicad za e tética engendra la extrema delicade­
za moral. La el «an ia d la a ción y la elegancia del pen a­
miento tienen el mi mo origen.» 

Termia aquí con tale palabra la biografía del ilu tre 
compañero, e crita con la incera emoción que supone el re­
cuerdo d una lar«a amistad. u vida, noblemente aastada en 

" lo má alto ideal del arte de la arquitectura, quede con-
ignada como ejemplar en e ta ección dedicada a las de ar­

quitecto notable d todo lo tiempo . 




